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VALE LA PENA SABER QUE

DOMINICAS DEL ROSARIO 
CELEBRAN CENTENARIO DE 
FUNDACIÓN

La congregación de las Misioneras 
Dominicas del Rosario celebra 100 
años de fundación, un 5 de octubre 
de 1918. Creciendo en la presencia 
misionera en cuatro continentes, 
en 22 países y siendo de 25 nacio-
nalidades. Todo ello nos hace dete-
nernos y como dice el lema de este 
jubileo, “Creando y compartiendo 
esperanzas” con el pueblo nativo, la 
educación de la mujer, la familia. En 
medio de diversas realidades vamos 
haciendo vida nuestro carisma. Vivir 
en aquellas situaciones misioneras 
donde la iglesia más lo necesite, esto 
nos sigue exigiendo ser mujeres con 
una reserva espiritual y ética en la 
iglesia y en la sociedad. Estamos invi-
tadas a pensar en conjunto en avivar 
el fuego de lo nuevo y vivir este mo-
mento pascual con esperanza. Es un 

mente riesgoso para el ambiente y 
los cursos de agua subterránea. Cabe 
preguntarse si el Perú realmente ne-
cesita una ley para promover más in-
versión petrolera o, por el contrario, 
de acuerdo a las tendencias globales 
y a nuestros compromisos en la lucha 
contra el cambio climático, lo que se 
requiere es una ley de energías para 
promover la transición hacia una ma-
triz energética sostenible.

HISTÓRICO ACUERDO ENTRE 
CHINA Y EL VATICANO

El 22 de septiembre se anunció la fir-
ma de un “Acuerdo provisional” entre 
la Santa Sede y la República china. 
El Papa reconoce la plena comunión 
eclesial con 7 obispos chinos que ha-
bían sido designados sólo por su go-
bierno. Es probable que el acuerdo 
permitirá luego la colaboración entre 
las autoridades chinas y el Vaticano 
para el nombramiento de los futuros 
obispos (hay más de 100 diócesis), y 
poco a poco una unión más real y pú-
blica entre la Iglesia “patriótica” china 
y la Iglesia casi clandestina. El distan-
ciamiento con Roma por parte del 
régimen chino se inició ya en el año 
1951, y por primera vez se expresa un 
acercamiento.

gracias al Dios de la vida por la selva, 
los niños y niñas, las mujeres, los jó-
venes y todas las personas enrique-
cidas en años de sabiduría. Adelante, 
Misioneras!

LA LEY DE HIDROCARBUROS

El proyecto de una nueva Ley de Hi-
drocarburos fue aprobado por la co-
misión de Energía y Minas del Con-
greso y está en agenda del Pleno, sin 
embargo durante septiembre no lle-
gó a discutirse por la recargada agen-
da política. El dictamen ha sido cues-
tionado no sólo por organizaciones 
de sociedad civil, sino por la Defen-
soría del Pueblo y por los ministerios 
de Ambiente y Cultura, que presen-
taron observaciones. Los principales 
riesgos del proyecto tienen que ver 
con que debilita la institucionalidad 
ambiental, extiende los plazos de los 
contratos petroleros hasta un máxi-
mo de 80 años, pasa por alto la con-
sulta previa a los pueblos indígenas, 
y reduce las regalías pagadas por las 
empresas. Además, abre las puertas 
a los “recursos no convencionales”, 
que en hidrocarburos se refieren 
básicamente a los yacimientos que 
se explotan mediante el “fracking” o 
fractura hidráulica, un método alta-
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HACIA EL SÍNODO PANAMAZÓNICO

En perspectiva al próximo Sínodo Amazónico anunciado para octubre del 
2019, el Instituto Bartolomé de Las Casas organizó una jornada el día 27 
de septiembre, para aproximarnos al significado e importancia que tie-
ne este Sínodo para la Iglesia y la sociedad en su conjunto, así como los 
desafíos que supone. Desde la Red Eclesial Panamazónica, Pedro Hugues 
expuso sobre el significado e importancia del Sínodo, así como las tareas 
y acciones que se vienen ejecutando en torno a ello. También se analizó 
la importancia del accionar político en torno al cuidado de la casa común: 
‘Francisco habla desde una convicción de fe y la integra con la incidencia 
política. No habrá cambios si no se producen cambios políticos’, concluyó el padre Pedro Hugues. Asimismo, se 
contó con la presencia de Romina Rivera, representante del Movimiento Ciudadano frente al Cambio Climatico – 
MOCICC, quién profundizó en el cambio climático y la ley de hidrocarburos. Participaron 81 personas, incluyendo 
líderes de diversas regiones del país, quienes finalizaron el encuentro con trabajos grupales que motivaron a la 
realización de compromisos por parte de ellos en preparación al próximo sínodo.
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El SÍnodo Panamazónico 
pone en el centro a 
nuestros pueblos 
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Desde su anuncio en el año 2017, 
el Sínodo Panamazónico signi-

ficó una gran noticia para todos los 
países de la Panamazonía. Para los 
pueblos indígenas, que son los pro-
tagonistas de tremendo anuncio, 
esta enorme iniciativa representa 
mucho más, representa la esperanza 
de un gran cambio que se gestará 
desde sus saberes, desde sus necesi-
dades y expectativas. 

En un país que vive de espaldas a la 
Amazonía y donde se han multiplica-
do los conflictos socioambientales, el 
Sínodo Panamazónico es sumamen-
te importante, porque, además de 
poner en el centro a los pueblos in-
dígenas, está logrando que la Iglesia 
trabaje en red y de esta manera esté 
preparada para responder ante estas 
problemáticas. El foco del sínodo es 
la vida humana y el trabajo por una 
ecología integral, teniendo como 
punto de partida la vida de los pue-
blos de la Amazonía para afrontar la 
actual crisis socio-ecológica. Como lo 
viene diciendo la Iglesia latinoameri-
cana, los indígenas amazónicos re-
presentan, entre otros tantos, los ros-
tros de los pobres en la actualidad. 
No olvidemos que el calentamiento 
global trae consigo una enorme 
pérdida de la biodiversidad; la vida 
humana y la de otras especies están 
en peligro y eso representa una gran 
preocupación para Francisco desde 
hace muchos años.

La gran convocatoria de 
Francisco

Lo novedoso del sínodo es la gran 
oportunidad que representa no solo 
para la Iglesia sino también para la 
sociedad civil. La convocatoria ha 
sido amplia y su llamado nos in-
vita a actuar y a luchar de la mano 
de nuestros pueblos, que ya están 
sufriendo los efectos de la crisis 
socioambiental.

Hasta el momento, ya se han reali-
zado dos encuentros territoriales, 
uno en Lima y otro en Yurimaguas. 
En este último se dieron cita repre-
sentantes de los pueblos indígenas 
awajún, wampis,  achuar, shawi, en-
tre otros. “Queremos que se sien-
tan en su casa, queremos que este 
sea un encuentro maravilloso con 
una  trascendencia mundial, somos 
la segunda asamblea territorial (en 
el Perú) y somos parte de la REPAM, 
que es la Iglesia amazónica. Todo 
el trabajo que se hará en las asam-
bleas será recogido  para llevarlo 
al Sínodo, que tendrá lugar, Dios 
mediante, en Roma en octubre del 
año que viene”,  explicó Jesús Ma-
ría Aristín, obispo de Yurimaguas. 
Los aportes partirán de las iglesias 
amazónicas y de otros lugares, para 
conformar el texto de discusión y 
llegarán a Roma semanas antes de 
octubre del 2019, fecha en el que se 
realizará el Sinodo. 

La irrupción de la Amazonía 

El padre Pedro Hughes, sacerdote 
misionero y coordinador de la Red 
Eclesial Panamazónica (REPAM) en el 
Perú, toma una idea que ha trabaja-
do el padre Gustavo Gutiérrez sobre 
la irrupción del pobre para hablar 
sobre la irrupción de la Amazonía 
en nuestra realidad. Poner el foco 
de atención en la Amazonía implica 
entender y conocer las necesidades 
de los pueblos que sufren las diver-
sas problemáticas socioambientales, 
aprendiendo en el camino a recono-
cer las diversas culturas, quehaceres 
y luchas que habitan los territorios 
de  la Amazonia, espacio del que for-
mamos parte junto con siete países.

Por otro lado, es sumamente impor-
tante tomar como ejemplo a Francis-
co, quién habla desde una convicción 
de fe y la integra con la incidencia 
política. No olvidemos su encuentro 
con los representantes de los pue-
blos amazónicos en Puerto Maldona-
do, que no fue meramente protocolar 
sino lleno de contenidos. Fe y políti-
ca, fe y vida se tejen en un constante 
diálogo que comparte los problemas 
y esperanzas. Difundamos la gran no-
ticia del Sínodo, acercándonos a las 
diversas problemáticas que vive la 
Panamazonía y motivemos a todos y 
todas a formar parte de este gran lla-
mado. No olvidemos que defender la 
creación es defender la vida.
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Hace 21 años, los asentamientos 
humanos ubicados en lo que 

ahora es el distrito de San Martín de 
Porres surgían de la noche a la maña-
na, por la migración especialmente 
a causa de la violencia del conflicto 
armado. Los padres trabajaban para 
sobrevivir, dejando a los niños y ni-
ñas abandonados. Una dura realidad 
que cuestionó nuestra práctica mi-
sionera. Nos resonaban las palabras 
de Jesús “Dejen que los niños vengan 
a mí”, e intentando dar respuesta se 
creó la Asociación Civil “Santa Ber-
nardita” con el sueño de contribuir a 
una sociedad donde los niños y ado-
lescentes puedan ejercer plenamen-
te sus derechos. 

COMPROMISO CON LA NIÑEZ

Ello se ha concretado a través de 
diversas acciones como la Casa del 
Niño, el Centro de Recuperación Psi-
copedagógico y la Casa Hogar. Esta 
última alberga temporalmente a ni-
ños, niñas y adolescentes que han 
sido víctimas de abuso sexual. Ellos 
reciben atención integral, con inter-
vención de un equipo de profesiona-
les para procesar y sanar sus heridas 
e insertarlos al entorno familiar. Esta 

experiencia de trabajo nos reta a pro-
mover una política de protección de 
la niñez que contrarreste las condi-
ciones de vulnerabilidad en que se 
encuentran.

El abuso sexual se presenta como 
una de las formas más extremas de 
violencia hacia los niños, una rea-
lidad que en nuestro país se hace 
cada vez más evidente y que se ve 
reflejada en reportes estadísticos 
recientes donde figuramos como el 
segundo país con mayor índice de 
violencia sexual en Latinoamérica. 
Sin embargo, el número de víctimas 
es aún más escalofriante pues existe 
una cifra oculta que hasta la fecha no 
ha dejado de crecer, en la cual se en-
cuentran contemplados los hechos 
de violencia no denunciados y por 
lo tanto no registrados. Este pano-
rama es desesperanzador, y somos 
conscientes de que solos no vamos a 
resolver el problema, por ello hemos 
tenido que intervenir conjuntamen-
te con otras instituciones.

UNA REALIDAD QUE INTERPELA

Es sabido que la problemática del 
abuso sexual no se reduce a un solo 

estrato poblacional, es inherente a 
todas las realidades culturales, eco-
nómicas y sociales, pero cuando se 
es pobre el dolor, el sufrimiento y la 
desesperanza es mayor. Para noso-
tros es una realidad existencial, son 
rostros de niños y adolescentes que 
nos interpelan. Este es un espacio 
de misión para dar vida, para ir sem-
brando esperanza y posibilidades de 
un mundo mejor, haciendo eco a lo 
que nos dice el papa Francisco: “Sue-
ño con una misión que transforme 
todo” (EG. 27).

La experiencia de trabajo nos mues-
tra que en la mayoría de casos el mal-
trato y abuso sexual se encuentran 
ligados a relaciones de poder, a la 
violencia normalizada y a una negli-
gencia o indiferencia de parte de los 
cuidadores; esto en definitiva nos ha 
permitido reflexionar en cada caso 
que atendemos, pues por un lado, 
estamos frente a un niño violenta-
do que experimenta indefensión y 
desconfianza debido a la ruptura de 
vínculos con sus figuras más signi-
ficativas, principalmente en casos 
de abuso intrafamiliar; y por otro, 
tenemos la exigencia del proceso 
terapéutico de reconstruir relacio-
nes parentales saludables. Hacerlo es 
complejo pues los ambientes socia-
les que rodean a las víctimas están 
plagados de los problemas ya seña-
lados. Hemos iniciado el trabajo de 
empoderar a los niños, niñas y ado-
lescentes, para que al reconocerse 
como sujetos puedan hacer valer sus 
derechos, hacer escuchar su voz. 

Sabemos que cualquier iniciativa es 
válida, porque todavía es largo el ca-
mino a recorrer en el tema de niños, 
niñas y adolescentes a los cuales nos 
hemos acostumbrado a ver y pensar 
como el futuro, cuando son una rea-
lidad presente y de la cual depende 
que la sociedad del mañana sea más 
humana.

UN HOGAR DE ESPERANZA 
PARA NIÑOS MALTRATADOS
por Gregoria Montoya, Trabajadora social, integrante del  Directorio en la Casa Hogar Santa Bernardita.
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La Asociación Civil Santa Bernardita, institución con más de 21 años de experiencia trabajando 
en favor de los niños, niñas y adolescentes en situación de alto riesgo. Una iniciativa animada por 
agentes pastorales y profesionales comprometidos por una vida más humana.
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Algunos niños tratan de acercarse a Jesús. Los discí-
pulos se lo impiden. Jesús se indigna y les dice: “Dejen 
que los niños se acerquen a mí”. Y añade luego: “el Rei-
no de Dios es de los que son como ellos”. Finalmen-
te, Jesús los abraza y bendice. El relato de Marcos es 
breve, pero contiene un mensaje de enorme valor y 
actualidad para la vida cristiana.

Vivimos un tiempo en el que se está produciendo una 
nueva conciencia sobre la situación y la importancia 
de la niñez. Nelson Mandela lo expresaba así: “no pue-
de haber una revelación más intensa del alma de una 
sociedad que la forma en la que trata a los niños”.

Existe hoy una mayor conciencia sobre la significación 
de esta etapa para el buen desarrollo y la realización 
de las personas. Pero existen asimismo muchas situa-
ciones de vulnerabilidad y riesgos que ponen obstá-

BIBLIA Y VIDA

culos a sus vidas, entre ellas por ejemplo las diferentes 
formas de violencia verbal, física o sexual. Nuestra so-
ciedad, y debemos decir también, con pesar, nuestra 
Iglesia, no trata bien a los niños.

¿Qué nos dice el relato de Marcos en una situación 
así? Primero, que debemos compartir la indignación 
de Jesús hacia aquellos que maltratan a los niños y, 
en general, a quienes los consideran como seres insig-
nificantes, de poca importancia. Segundo, imitando 
a Jesús que no sólo dice, sino que también abraza y 
bendice, los cristianos debemos actuar con palabras y 
gestos que transmitan cercanía, reconocimiento, afec-
to y vida. Finalmente, hacernos como niños, identifi-
carnos con ellos y con los insignificantes de este mun-
do, asumir sus causas, con esa libertad y gratuidad que 
nos hace más humanos. Esa es la infancia del espíritu 
que se nos pide para ser parte del Reino.

DEJEN QUE LOS NIÑOS SE ACERQUEN A MÍ  
(Marcos 10, 13-16)
por Félix Grández Moreno, sociólogo, miembro del Movimiento de Profesionales Católicos.

La hora de los jóvenes
 
por Álvaro Salazar Torres. Secretario Ejecutivo de la 
Comisión Episcopal para los Laicos y Juventud.

El inicio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sí-
nodo de los Obispos cuyo tema es “Los jóvenes, la fe 

y el discernimiento vocacional”, nos muestra un camino 
largo, iniciado el 6 de octubre del 2016 cuando el papa 
Francisco presentó el tema del Sínodo, pasando por la re-
dacción de  los documentos preparatorios y el envío de 
las encuestas virtuales a jóvenes y a las Conferencias Epis-
copales de todo el mundo. Estos datos dieron paso al En-
cuentro internacional de responsables de Pastoral Juvenil 
y al Seminario internacional sobre la condición del joven. 
Finalmente, el Pre-Sínodo de los Jóvenes que se realizó 
del 19 al 25 de marzo del presente año, donde 300 jóve-
nes nos reunimos para reflexionar y redactar el documen-
to final del mismo. Todas las reuniones de preparación 
son ahora parte de la nueva dinámica sinodal que aprobó 
hace pocos días el papa Francisco mediante la constitu-
ción apostólica Episcopalis communio, con el fin de hacer 
al Sínodo más dinámico, incisivo y visible en un proceso 
creativo de inculturación y que sea un instrumento para 
dar voces a todos los fieles a través de los obispos.

La sala Paulo VI en Ciudad del Vaticano está lista para 
albergar a los 340 participantes sinodales que tendrán 
cada uno 4 minutos, durante todo el Sínodo, para poder 

presentar una ponencia a toda la Asamblea. Los lunes, 
miércoles y viernes podrán debatir, luego de la oración 
de la mañana, en la sesión plenaria de la Asamblea mien-
tras que los martes y jueves se trabajarán los ejes temá-
ticos, descritos en el Instrumentum laboris del Sínodo en 
pequeños grupos lingüísticos. Una de las decisiones que 
cuestiona mucho la prensa internacional es la prohibi-
ción del ingreso de cámaras y periodistas a las sesiones 
de pleno, pero la Sala de prensa presentará una relatoría 
de lo conversado diariamente. Al ver todo preparado y 
en manos de los padres sinodales, no nos queda más que 
responder al llamado del papa Francisco y dedicar el mes 
de octubre al rezo del rosario por la Iglesia y el Sínodo de 
los jóvenes.  

Trescientos cuarenta participantes de todo el mundo, se dan encuentro 
en Roma del 3 al 28 de octubre para reflexionar y poder brindar mayores 
luces a Su Santidad en este camino de una Iglesia joven y misionera.
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Este 14 de octubre será canoniza-
do en Roma el beato Óscar Arnul-

fo Romero y Galdamez, arzobispo de 
San Salvador (1977 -1980), motivo de 
algarabía para la Iglesia Universal, y 
la Iglesia peruana no es la excepción. 
En este contexto queremos hacer 
una reflexión sobre la vida de Mon-
señor Romero y el impacto que ha te-
nido y tiene su testimonio y martirio 
en nuestro tiempo.

Sentire cum Ecclesia 

Este lema marcó definitivamente el 
servicio pastoral de Mons. Romero: 
sentir con la Iglesia. Significó para él 
sentir con el pueblo, sentir su dolor 
y sufrimiento como propio, acom-
pañar sus tristezas y alegrías hasta 
el final. Romero fue el “pastor que 
siente la alegría, al mismo tiempo que 
la angustia, de vivir con su pueblo” 
(Homilía, 9 de octubre de 1977); más 
aún, afirmaba con plena convicción: 
“el pastor tiene que estar donde está 
el sufrimiento” (Homilía, 30 de oc-
tubre de 1977) y así lo hizo. Por eso 
Ellacuría afirmó: es “difícil hablar de 
monseñor Romero sin verse forzado 
a hablar del pueblo”; y es que la cer-
canía que tuvo con su pueblo fue la 
de un “pastor con olor a oveja”, ese 
que pide hoy el papa Francisco. Ese 
sentir con la Iglesia, sentir con el pue-
blo y acompañarlo hasta las últimas 
consecuencias fue una constante en 
su vida. “Quiero asegurarles a uste-
des, y les pido oraciones para ser fiel a 
esta promesa, que no abandonaré a 
mi pueblo, sino que correré con él to-
dos los riesgos que mi ministerio me 
exige” (Homilía, 11 de noviembre de 
1979). Por eso, mantuvo fielmente su 
promesa de quedarse con el pueblo 
hasta su martirio.

Romero fue el obispo de la esperan-
za para el pueblo salvadoreño, “me 
glorío de estar en medio de mi pueblo 

y sentir el cariño de toda esa gente 
que mira en la Iglesia, a través de su 
obispo, la esperanza” (Homilía, 25 de 
septiembre de 1977), y por eso, es 
ejemplo y testimonio para la Iglesia 
de hoy. De esta manera Mons. Ro-
mero con su testimonio y con sus 
palabras hizo eco de lo que enseña 
el Concilio Vaticano II: “Los gozos y las 
esperanzas, las tristezas y las angus-
tias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos 
sufren, son a la vez gozos y esperanzas, 
tristezas y angustias de los discípulos 
de Cristo...” (GS 1). Este sentir con la 
Iglesia es una interpelación a nues-
tras prácticas eclesiales. Por eso, el 
papa Francisco insiste en que no de-
bemos dejar que nos roben la espe-
ranza, y entonces se hace necesaria 
la pregunta, los cristianos en el Perú 
¿somos signos de esperanza? Fren-
te a un país que se muestra muchas 
veces apático e indolente, estamos 
llamados a ser signos de esperanza y 
a sentir con el pueblo, a ser fieles al 
mensaje de Cristo. Como discípulos 

de Cristo, ¿acompañamos las triste-
zas y angustias del pueblo peruano, o 
nos hemos vuelto indolentes e indife-
rentes frente a las mismas? Su vida y 
enseñanza se hace vigente hoy.

“Con Monseñor Romero, Dios 
pasó por El Salvador” 

Esta profunda afirmación hecha por 
Ignacio Ellacuría, sacerdote jesuita, 
es un reflejo y un recuerdo de que 
Dios se sigue encarnando en la his-
toria. Mons. Romero ha sido un signo 
de la presencia de Dios entre noso-
tros y su canonización no es más que 
la confirmación de esa realidad.

Esto nos recuerda que Dios sigue pa-
sando por todos los lugares donde 
ser pobre es sinónimo de ser insigni-
ficante. Dios sigue caminando junto 
a los más olvidados de la historia. Ca-
mina en medio de los mil millones de 
hambrientos, en medio de millones 
de jóvenes desocupados por este 
sistema que promueve la cultura del 

ROMERO: UN SANTO PARA 
NUESTRO TIEMPO
por Jeshira Castro, profesora de la Universidad Católica de Santa María.

Dos características destaca Ignacio Ellacuría de Romero: su espíritu evangélico y su discernimiento 
cristiano. Su espíritu evangélico se refleja en su opción preferencial por los pobres, y su 
discernimiento cristiano se refleja en que supo estar atento y leer “los signos de los tiempos”.
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descarte. Dios, el Emmanuel, sigue 
caminando en medio de millones de 
mujeres que sufren violencia. Frente a 
la situación que vivimos en el Perú, de 
corrupción, de estructuras injustas, 
su mensaje nos enseña que: “No po-
demos conservar tradiciones viejas que 
ya no tienen razón de ser. Mucho más 
aquellas estructuras en las cuales se ha 
entronizado el pecado y desde esas es-
tructuras se atropella, se hacen injusti-
cias, se cometen desórdenes. No pode-
mos calificar de cristiana una sociedad, 
un gobierno, una situación, cuando en 
esas estructuras envejecidas e injustas 
nuestros hermanos sufren tanto” (Ho-
milía, 25 de febrero de 1979). Cada 
uno de nosotros debemos aspirar 
a ser signos de la presencia de Dios 
entre nosotros, de su “paso por la tie-
rra” en la medida en que buscamos 
su justicia y “lo hacemos con los más 
pequeños” (Mt 25, 31).

Espíritu evangélico y 
discernimiento cristiano 

Dos características destacan Ellacuría 
de Romero: su espíritu evangélico y 
su discernimiento cristiano. Su espíri-
tu evangélico se refleja en su opción 
preferencial por los pobres, por los 
olvidados, en su búsqueda constan-
te de justicia para con los oprimidos, 
su crítica al sistema que excluye y 
oprime a su pueblo. Espíritu evangé-
lico que se manifestó en una espiri-
tualidad de los “ojos abiertos” que 
sabe ver la realidad con “ojos de Dios” 
desde los humildes, lo que lo llevó 
a ponerse de parte de los pobres. 
“Simplemente mantengo una posición 
de que no estoy confrontándome con 
nadie, sino que estoy tratando de ser-
vir al pueblo. Y el que esté en conflictos 
con el pueblo sí estará en conflictos 
conmigo” (Homilía, 20 de agosto de 
1978). Su discernimiento cristiano se 
refleja en que supo estar atento y leer 
“los signos de los tiempos” y respon-
dió en consecuencia. Sus decisiones 
frente a la realidad que se presentó 
fueron para algunos arriesgadas e 
imprudentes, pero evangélicamente 
claras. 

San Romero del Mundo 

“Han matado al Santo” fue la excla-
mación del pueblo cuando asesina-
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ron a Mons. Romero. Es evidente la 
claridad del evangelio: “porque has 
ocultado estas cosas a los sabios e 
inteligentes y se las has revelado a la 
gente sencilla” (Lc 10,21). La sabidu-
ría del pueblo supo reconocer in situ 
el “testimonio fiel de un hijo de Dios”; 
por eso, fue canonizado por el pue-
blo como: San Romero de América, 
porque su testimonio de vida fue cla-
ro y coherente. En él encontramos lo 
que se afirma en Aparecida respecto 
de la santidad, ser santo es vivir la fe 
en la cresta de la ola de los proble-
mas –abusos y opresión– pero con 
fidelidad a Cristo (DA 148). Su vida 
nos enseña a ser cristianos compro-
metidos, porque no hay cristianos 
sin compromiso, compromiso enten-
dido como respuesta de amor con 
amor. Y Romero nos anima a com-
prometernos con los pobres, con el 
pueblo haciendo con fe lo que tienes 
que hacer.

Él es santo y profeta de nuestro tiem-
po, anunció el evangelio con pasión 
y denunció sin ambigüedades la in-
justicia, fue crítico incansable de la 
realidad de injusticia y desigualdad. 
Para Romero “la Iglesia es la sal del 
mundo y naturalmente que donde hay 
heridas tiene que arder esa sal” (Homi-
lía, 29 de mayo de 1977). Por eso, su 
vida es una invitación a ser profetas 
de nuestro tiempo. Frente a un país 
herido por la corrupción, la inequi-

dad e injusticia, los cristianos, “sal del 
mundo”, estamos llamados a “hacer 
arder esa herida” para cauterizarla y 
sanarla. Nuevamente se hace urgen-
te la pregunta. ¿Somos los cristianos 
la sal que “quema” las heridas, somos 
cristianos críticos y propositivos que 
buscan un cambio?

En el Perú, muchos cristianos son 
testimonio fiel de la voluntad de 
Dios y entregan su vida por amor 
para defender al pueblo de las injus-
ticias cometidas por los poderosos 
de este mundo: mujeres que luchan 
por ser reconocidas en su dignidad, 
jóvenes que no han perdido la espe-
ranza y creativamente van buscando 
salidas, obreros y campesinos que 
exigen sus derechos, tantos volun-
tarios que entregan su vida con los 
pobres y olvidados; todos ellos, de 
alguna manera, son mártires de la 
historia porque, como dice Mons. 
Romero, “El grito de liberación de 
nuestro pueblo es un clamor que sube 
hasta Dios y que ya nada ni nadie lo 
puede detener” (Homilía, 27 de enero 
de 1980).

La iglesia universal está de fiesta con 
Mons. Romero, su palabra profética 
nos interpela, su vida y ejemplo son 
vigentes; por eso, podemos decir con 
alegría evangélica que no sólo es San 
Romero de América, sino San Rome-
ro del Mundo..

La iglesia universal está de fiesta con Mons. Romero, su palabra profética nos interpela, su vida y 
ejemplo son vigentes, por eso, podemos decir con alegría evangélica que no sólo es San Romero de 
América, sino San Romero del Mundo.
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muerto se ha de callar, pues ande vaya 
a parar el canto de ese cristiano, no ha 
de faltar el paisano que lo haga resuci-
tar.”  Atahualpa Yupanqui.

Las canciones han acompañado la 
vida de los seres humanos desde 

siempre. Casi junto con la palabra, el 
canto ha ido expresando el fuego in-
terior, moldeando los corazones y es-
trujando los sentimientos. Cantores 
y cantoras han ido desarrollando el 
arte de comunicar la vida, la propia, 
la de sus comunidades, la de sus pue-
blos. Unos y otras, cada quien con su 
talento, interpretando mejor lo que 
bullía en su pensamiento.

PUEBLO HECHO CANCIÓN

Los aplausos y la búsqueda del apre-
cio de las audiencias hicieron que 
este oficio se fuera especializando. Y 
se fueron marcando las diferencias. 
Unas canciones se fueron haciendo 
como expresiones del arte en sí mis-
mo, para ser apreciadas en lugares y 
tiempos especiales, mientras algu-
nos de sus autores iban alejándose 
del pueblo, sintiéndose elegidos y 
distintos.  Otros en cambio, se zam-
bullían cada vez más al interior de 
sus pueblos para beber de su belleza 
y traducirla en canciones cargadas 
de vida, como gritos, como susurros, 
como bandera, como pueblo hecho 
canción, comprometiendo sus vidas 
y proyectos con los de sus propios 
pueblos.

Canciones como “Antes de formar-
te…”, “No se puede sepultar la luz”, 
“Caminando va”, y tantas otras, han 
servido para hacer presente al Dios 
de la Vida escribiendo la historia con 
su pueblo.  Esto no siempre ha sido 
bien visto por quienes tienen el po-
der, se sienten amenazados cuando 
hay una voz que clama en nombre 

de Dios. El caso más dramático que 
recordamos es el de “Buenas Nuevas 
pa´ mi pueblo” que fue acogida por 
las comunidades cristianas en Chile 
y les sirvió de soporte y alimentó su 
esperanza frente a la dictadura. Te-
merosos en el gobierno, decidieron 
condenar como traidor a la patria al 
autor de la misma.

VIDA CON LOS POBRES

Vista desde la perspectiva de los po-
bres, la cosa es distinta. Contaba una 
señora del barrio que nunca se sentía 
mejor que cuando iba empujando su 
triciclo con frutas mientras resonaba 
en su corazón: “va Dios mismo en 
nuestro mismo caminar” y se llenaba 
de esperanza, se llenaba de coraje, se 
llenaba de Dios y participaba con su 
comunidad construyendo pedacitos 
de cielo.

Un/a cantor/a popular está compro-
metido con su pueblo, no con su po-
pularidad. No son musas ni ángeles 
los que dirigen su talento y le dan 
inspiración, sino que ésta se alimen-

ta de la vida diaria, compleja, difícil, 
frágil, rica de su comunidad, del Dios 
que habita en ella y se le presenta en 
las mujeres y hombres de su pueblo. 
Solamente hay que tener el corazón 
abierto, los oídos atentos y las ma-
nos y el talento dispuestos a ser ins-
trumentos de vida y libertad.

En momentos en que parece que ya 
no hay proyecto popular y la presen-
cia de Dios parece ser cada vez más 
ausente, cuando los proyectos eco-
nómicos y los intereses personales y 
empresariales gobiernan, contando, 
en muchos casos, con la aprobación 
de las mayorías, se hace más urgente 
volver a “beber en su propio pozo”, 
renacer del fuego y del Espíritu y lle-
nar de canciones el Reino de Dios en 
medio de su pueblo.

“¡No tengas ningún miedo, ni te 
tiemblen las manos! ¡Yavé, tu Dios, 
está en medio de ti! Él saltará de 
gozo al verte a ti y te renovará su 
amor. Por ti danzará y lanzará gritos 
de alegría, como lo haces tú en el día 
de la fiesta”. Sofonías 3, 16-17.

DE AQUÍ Y DE ALLÁ

DE CANTORAS Y CANTORES. 
LA MÚSICA POPULAR Y SU 
IMPACTO
por Eduardo Salas Arce, fundador e integrante del Grupo Siembra.

Canciones como “Antes de formarte…”, “No se puede sepultar la luz”, han servido para hacer 
presente al Dios de la Vida. Esto ha sido el trabajo del Grupo Siembra, agrupación cultural de canto 
popular. Su música dialoga con lo social, acompañando y animando la vida de muchas comunidades 
cristianas.
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Como hace 18 años con los “vladivi-
deos”, los medios de prensa han puesto 
en evidencia las irregularidades entre 
el Congreso y el sistema de justicia.

En su discurso ante el Parlamento 
del Reino Unido en 1787, el escri-

tor y político anglo-irlandés Edmund 
Burke mencionó que había tres po-
deres dentro de ese espacio: los Lo-
res Espirituales, que representaban 
a la iglesia; los Lores Temporales, en 
el caso de los nobles; y los Comu-
nes, que eran los políticos elegidos; 
pero que el más importante era el de 
la tribuna de prensa, que cubría las 
incidencias, al que denominó como 
“Cuarto Poder”.

AUDIOS CNM

En nuestros tiempos, esa denomi-
nación se ha contrapuesto a los tres 
poderes del Estado: el Ejecutivo, el 
Legislativo y el Judicial. Ante éstos, 
la prensa sería otra vez el “Cuarto 
Poder”, no solamente con sus co-
berturas en las galerías sino con sus 
denuncias sobre irregularidades que 
cometan los tres anteriores; con lo 
cual se genera un equilibrio y se fre-
nan los abusos.

En los últimos cuatro meses, este 
equilibrio se ha conseguido en la po-
lítica nacional, en gran medida gra-
cias a las denuncias de medios como 
IDL-Reporteros, Convoca y Canal N, 
que han evidenciado un secreto a 
voces: que no sólo había una gran 
corrupción en el sistema de justicia, 
sino que ésta era dirigida por dos 
agrupaciones políticas que dominan 
el Poder Legislativo, que durante es-
tos dos años han hecho y deshecho 
más en defensa de sus intereses par-
ticulares que de los ciudadanos.

A partir del 7 de julio, con la difusión 
de sendos audios, se conoció que 
autoridades de cortes superiores de 

justicia e integrantes del Consejo 
Nacional de la Magistratura (órgano 
que evalúa el nombramiento de jue-
ces, fiscales y autoridades de orga-
nismos electorales) arreglaban con 
políticos de Fuerza Popular y el Apra 
algunos casos de corrupción que sal-
picaban a estos últimos. Asimismo, 
se descubrieron casos de sobornos 
y favores entre “hermanitos”, que van 
desde favores para “acelerar” ciertos 
trámites hasta entradas para ver a la 
Selección Peruana en el Mundial de 
Rusia.

CONSECUENCIAS

Estas revelaciones han generado 
consecuencias. En el plano de la opi-
nión pública, la desaprobación al 
Congreso ha llegado al 97%, una ci-
fra nunca antes vista; y el desplome 
de la aprobación de Keiko Fujimori, 
considerada la lideresa de la oposi-
ción, que hasta comienzos de este 
año tenía una valoración importante. 
Por ello, el presidente Martín Vizcarra 
se vio en la obligación de proponer 
algunas reformas políticas, y que si 
éstas no eran aprobadas por el Par-
lamento, serían tomadas como una 

segunda negación de confianza que 
generaría un cierre del Poder Legisla-
tivo. El Congreso cedió y ahora está 
reglamentando dichas reformas.

En el plano judicial, varios de los 
mencionados en los audios ya están 
en la cárcel; y otros han sido destitui-
dos de sus cargos. Empero, la mayo-
ría fujimorista, aún con poder sobre 
el Congreso, viene dilatando algunas 
acusaciones, así como haciendo hora 
con las reformas propuestas por Viz-
carra, que aún tiene la posibilidad 
de cerrar el Parlamento y convocar 
a nuevas elecciones, más allá del re-
feréndum programado para el 9 de 
diciembre.

No todo es perfecto, pero gran parte 
de lo logrado se debe al trabajo de 
la prensa. Si estos audios no se hu-
bieran revelado, posiblemente se-
guiríamos con la misma situación del 
último verano, en la que una mayoría 
parlamentaria buscaba una segunda 
vacancia presidencial. Como antes 
con los “vladivideos”, la prensa ha lo-
grado, una vez más, el equilibrio que 
se necesita en una sociedad demo-
crática y republicana. 

LA PRENSA Y EL EQUILIBRIO 
DE PODERES
por Victor Liza, periodista.
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Medios como IDL-Reporteros, Convoca y Canal N, han evidenciado que no solo había una gran 
corrupción en el sistema de justicia, sino que ésta era dirigida por dos agrupaciones políticas que 
dominan el Poder Legislativo.
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P. Luiz do Arte, sacerdote e integrante de la congregación Misioneros 
de San Carlos, conocidos como scalabrinianos. Desde el 2015 radica 
en nuestro país, enfocándose en el trabajo con migrantes, propio del 
carisma de su comunidad. Actualmente está a cargo de la Casa de 
Acogida al Migrante “Beato Juan Bautista Scalabrini”, refugio tempo-
ral para personas provenientes de Venezuela. Iniciativa conjunta con 
la Conferencia Episcopal y que cuenta con el apoyo del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM). Este espacio 
de acogida se ubica en el distrito de San Miguel y cuenta con una 
capacidad para recibir a 80 personas. 

¿Cómo surge esta iniciativa?

Por la llegada de tantos venezolanos 
al país, vimos como congregación 
qué respuesta dar a esta realidad. 
Se dio la posibilidad de alquilar un 
espacio para 80 personas: si bien es 
una casa de paso, ya es una respues-
ta concreta a esta realidad. Esta casa 
se articula al trabajo de la pastoral de 
movilidad humana de la Conferencia 
Episcopal Peruana, que es dirigida 
por el P. Jairo, también scalabriniano. 
La primera iniciativa fue la creación 
de una oficina de orientación legal 
a los migrantes en la CEP. De ahí sur-
ge ofrecer –dependiendo de los ca-
sos– un espacio de refugio. Porque 
no sólo buscaban una asesoría legal 
sino en algunos casos, cubrir otras 
necesidades como un espacio más 
seguro donde estar.

¿Qué ofrece este espacio?

La casa ofrece la acogida temporal, 
no es para estar un montón de tiem-
po. A los que llegan se les ofrece un 
lugar para dormir, para comer y estar 
cómodamente seguro. Es decir, tiene 
lo básico que un ser humano necesi-
ta. Luego de ello se le ofrece la orien-
tación de la parte legal, una orienta-
ción para ubicarse en el contexto y la 
ciudad, y así poder buscar un trabajo, 
que puedan hacer algo según sus ca-

pacidades. En un primer momento, 
cuando llega la persona, le decimos 
que el refugio es por una semana. La 
persona en esa primera semana da 
inicio a los trámites, busca un lugar 
dónde trabajar o se pone en contac-
to con sus familiares y amigos. Si des-
pués de una semana no se ha logra-
do tramitar todos los documentos, 
entonces el plazo de permanencia se 
amplía. 

¿Hay un trabajo de mayor 
cercanía con la persona?

Por las experiencias que tenemos de 
trabajo con las casas de migrantes, 
una de las particularidades de estos 
espacios es que sea más humano. 
Ellos traen una carga sentimental y 
emocional bastante fuerte. A lo largo 
de este tránsito que significa dejar 
su hogar, ellos viven una especie de 
duelo, no como de muerte, pero sí 
bastante fuerte que los afecta como 
seres humanos. Y aquí les ofrecemos 
un espacio de escucha.

¿De qué manera este trabajo 
constituye un desafío a la fe?

Trabajar con el otro es un gran desa-
fío que me desinstala de mis comodi-
dades, de mis prejuicios. Cuando nos 
paramos frente al otro que piensa 
distinto, es algo que requiere apertu-

ra, pero también es una gran rique-
za, porque si estoy abierto en hacer 
este camino, la riqueza es enorme. 
El ser humano se hace más humano. 
Es la segunda vez que vivo un proce-
so migratorio fuerte. La primera vez 
fue con los migrantes haitianos, que 
vivían una situación bastante deli-
cada, pero mostraban mucha fuerza 
y agradecían a Dios. Si ellos en una 
situación difícil agradecen, entonces 
la esperanza se hace vida. Eso me 
motiva a seguir en este trabajo y en 
este espacio que no sólo busca alber-
gar sino empoderar a los migrantes 
para que se valgan con sus propias 
capacidades.
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P. LUIZ DO ARTE:

NO SÓLO SE BUSCA ALBERGAR SINO 
EMPODERAR AL MIGRANTE
por José Luis Franco.

La casa funciona desde el 6 de agosto, 
pero el 24 de septiembre se realizó su 
inauguración oficial a cargo de Mons. Miguel 
Cabrejos.
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La corrupción siempre fue un mal 
que acompañó y acompaña, des-

afortunadamente, a esa unidad ad-
ministrativa llamada Estado. En Perú 
el escándalo de la corrupción, hace 
décadas, malogra la débil y frágil de-
mocracia. Los eventos de la dictadu-
ra Fujimori-Montesinos que fueron 
descubiertos, aún se siguen mani-
festando en los nuevos ejemplos de 
podredumbre del Poder Judicial. Sin 
embargo, este cáncer de la corrup-
ción contamina a la región, asi son 
los recientes casos de dos países sud-
americanos: Argentina y Paraguay.

ARGENTINA

Independientemente de las consi-
deraciones políticas en Argentina, 
un país históricamente envuelto 
en crisis económicas, ya sean go-
biernos democráticos o dictaduras 
militares, y de la polarización de la 
sociedad desde la década de los 40 
entre peronistas y los que no lo son 
(“gorilas”), la Argentina está pasando 
por un momento desesperante. En 
la actualidad han surgido toda una 

serie de acusaciones de corrupción 
entre coimas y sobornos, y muchas 
con pruebas, donde funcionarios de 
alto nivel del anterior gobierno de la 
pareja Néstor y Cristina Kirchner es-
tán envueltos con pruebas determi-
nantes. El mismo exvicepresidente 
de Cristina Fernández de Kirchner, 
Amado Boudou, está preso por en-
riquecimiento ilícito y lavado de ac-
tivos, así como otros funcionarios de 
los gobiernos de los Kirchner. Todos 
fuimos testigos de como un exfun-
cionario de Cristina, José López, arro-
jaba dinero en bolsas a un convento, 
alrededor de 10 millones de dólares. 
Según la Fiscalía, el dinero pertene-
cía a Cristina Kirchner. El excandidato 
del gobierno de CFK (Cristina Fernán-
dez de Kirchner) a la presidencia de la 
república, Daniel Scioli, actualmente 
también está acusado por soborno y 
enriquecimiento ilícito.

En la cárcel hay varios funcionarios, 
entre ellos el mejor amigo y socio de 
Néstor Kirchner, Lázaro Báez, que al 
parecer era quien le lavaba el dinero 
a la pareja presidencial argentina. 

Todo esto se une a la gran crisis eco-
nómica del país austral. En menos de 
45 días la convertibilidad del peso 
argentino pasó de 15 por dólar a casi 
40, como está hoy día. El gobierno 
neoliberal de Macri ha sido un desas-
tre, pero la corrupción del gobierno 
anterior le está ayudando a montar 
una cortina de humo ante la debacle 
del modelo económico.

PARAGUAY

Un escándalo ha comenzado a en-
sombrecer el nuevo gobierno del 
Paraguay: a su presidente Mario 
Abdo Benítez, miembro del Partido 
Colorado, hijo del secretario del dic-
tador Stroessner. Se ha destapado 
una vinculación entre el narcotráfico 
y el financiamiento de la campaña de 
uno de los diputados del partido ofi-
cial. Todo comenzó con la captura de 
Reinaldo Javier Cabañas alias Cucho, 
o llamado también el Pablo Escobar 
paraguayo. Este señor no solamente 
tenía vínculos con autoridades poli-
ciales y judiciales en Ciudad del Este, 
sino, además, financió la campaña 
del diputado del partido oficial del 
gobierno (Colorado), Ulises Rolando 
Quintana Acevedo. Quintana es di-
putado por el departamento del Alto 
Paraná. Es acusado de ser líder de 
una organización internacional de 
tráfico de drogas, lavado de dinero y 
asociación criminal. Como financista, 
coordinaba la compra de cocaína de 
Bolivia, Perú y Colombia. Tenía Para-
guay como centro de acopio y la ven-
día en Brasil.

Pero lo más preocupante de esto es 
cómo el crimen organizado corrom-
pe a través del soborno a miembros 
de las instituciones del Estado. El 
combate a la corrupción será un lar-
go camino en América Latina, pues 
el mismo cada día que pasa socava 
nuestras precarias instituciones de-
mocráticas.

ARGENTINA Y PARAGUAY, 
CORRUPCIÓN EN LA POLÍTICA
por Luis F. Popa, analista internacional, docente de la PUCP y UNMSM. Profesor visitante de la Universidad 
de Puerto Rico.
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El cáncer de la corrupción viene haciendo estragos en la región. En Argentina, el gobierno neoliberal 
de Macri ha sido un desastre, pero la corrupción del gobierno anterior le está ayudando a montar una 
cortina de humo ante la debacle del modelo económico.
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gritos cuando lo maltrataban sus ma-
yordomos. Yo conozco sus sufrimien-
tos, he bajado para liberarlo” (Éxodo 
3, 7).

Estos últimos años me dediqué a tra-
bajar en educación superior donde 
he constatado las carencias y dificul-
tades de la educación en el país. La 
razón de mi presencia en este espa-
cio ha sido la de seguir contribuyen-
do a una educación liberadora y de 
calidad, donde los jóvenes profesio-
nales se impliquen en su realidad y 
sean capaces de transformarla desde 
el compromiso pedagógico. 

Esta manera de contemplar la reali-
dad como Jesús que sintió compa-
sión por su pueblo, me sigue llaman-
do y conmoviendo cada día a hacer 
presente la COMPASIÓN DE DIOS, 
participando y colaborando con 
otros en espacios y proyectos que es-
tén a favor de los pobres y excluidos.

Soy religiosa de Nuestra Señora de 
la Compasión y con mucho gusto 
comparto mi experiencia de vida y 
misión de cara a los diferentes con-
textos que me ha tocado vivir hasta 
hoy.

Mi experiencia misionera la inicié a 
vivir con entusiasmo y dinamismo 
en Colombia, país donde viví 17 años 
(Bogotá y Cali). Me dediqué al acom-
pañamiento de las familias, a los lai-
cos con quienes compartíamos la mi-
sión, y a jóvenes desde la educación 
y grupos juveniles. En el contacto 
con la gente en estos diferentes esce-
narios, me tocó vivir situaciones muy 
duras a causa de la violencia: fueron 
motivos para reafirmar mi vocación y 
seguimiento al Señor como religiosa 
compasionista. Aprendí a descubrir 
en aquella realidad de mucha vio-
lencia la capacidad de aguante de la 
gente por salir adelante, manifestada 
en la acogida, la alegría, el compar-
tir y el celebrar la vida a pesar de su 
sufrimiento.

COMPARTIR LA VIDA

Después de este tiempo, regresé al 
Perú y me incorporé a una comuni-
dad que tenemos en Manchay, Lima. 
Manchay es un lugar poblado por 
familias venidas de la sierra a causa 
de la violencia. En este contexto fui 
descubriendo el diálogo concreto 
con las familias, los vecinos; fui co-
nectando con sus valores, su religio-
sidad popular de gente sencilla y las 
necesidades básicas de las familias 
humildes. Esta realidad me remitía 
siempre a este texto: “Y viendo las 
multitudes, tuvo compasión de ellas” 
(Mt 9,36). La compasión de Jesús le 
llevó a dar respuestas audaces sin-
tiendo en carne propia el dolor de las 
multitudes. Desde este actuar de Je-

sús me pregunté ¿qué puedo seguir 
haciendo hoy para mejorar esta rea-
lidad? Para esto, necesitaba conocer 
más el contexto nacional y hacer una 
relectura histórica del país.

UNA RELECTURA DE MI 
REALIDAD

Para hacer una relectura más global 
de todo lo que iba viviendo, sentí la 
necesidad de actualizarme. Con esta 
finalidad me inscribí en el curso de 
formación sobre realidad nacional y 
en cursos de teología en el Instituto 
Bartolomé de Las Casas. 

La participación en estos cursos me 
abrió a un compromiso más solidario 
con los nuevos desafíos de la vida 
religiosa en salida. Con todo lo reci-
bido, me ayuda hoy a contemplar la 
realidad de nuestro pueblo con ma-
yor realismo: “He visto la humillación 
de mi pueblo, y he escuchado sus 
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SEAN COMPASIVOS, COMO SU 
PADRE ES COMPASIVO (LC 6,36)
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Actualmente me encuentro cumpliendo un servicio que me ha confiado mi congregación como 
coordinadora en el país, para seguir acompañando la misión.


